
Unafantasíade la negociaciónsindical:
el reparto del tiempode trabajo
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El repartodel tiempode trabajohasido, en los últimos años,unaconsig-
narecurrente.En lo que genéricamentepodemosdenominarel espectro
político ideológicode laizquierda,estaconsignahaocupadoun lugardesta-
cado.Programaselectorales,jornadasy unaampliavariedadde actoshan
tenidocomoobjeto diseñarel perfil de estapropuesta.

Las consecuenciasprácticasde estaspropuestaspresentanun perfil
ambiguo.Si bienrepetidasy proyectadascomoun importanteaspectodel
programasindical,su reflejo en la negociaciónha sido masbienreducido.
Lo queaparecíacomounpropuestade amplio alcance,destinadaa ocupar
un lugarprivilegiadoen la negociacióncolectivaapenashaalcanzadoresul-
tadosconcretos.Quizáslo maspeculiarseaqueesteprocesosiempreha
estadoacompañadode larepeticiónde lasbondadesde estafórmula.

Cuandounapropuestapolíticade negociaciónapenasalcanzaresulta-
dos,normalmentesueledesaparecerdel ámbitode las discusiones,esteno
hasidoel casodel repartodel tiempode trabajo,cuyadiscusiónhaperma-
necidoindiferentea susresultados.Esterasgoesla expresiónde un cierto
síntomadel modode abordarel análisisde los cambiosen la configuracion
<le las relacionessociales.

El debatesobreel repartodel tiempode trabajosucedeen unacoyun-
turaen la queha tenidolugarun drásticocambiodel modelosocíoecono-
mico. Sobreel horizontede estecambioseha instaladocomoun hecho
naturalel principio de que el trabajoesun bienescasoy queel plenoem-
pleoesun objetivo inalcanzable.Peroen el nuevomodeloel plenoempleo
no solo es un objetivo inalcanzablesino que ademásesun objetivo no de-
seable.

* ProfesordeSociologíadelTrabajo.UniversidadComplutensedeMadrid.
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Ese muevomodelode organizaciónsocioeconómica,queseperfila en la
décadade los ochenta,implica unanuevaconfiguracióndelasfuncionesdel
Estadoen oposiciónalasanterioresconcepcionesasistenciales.Esto recrea,
en un nuevoescenano,el problemade la relaciónentreEstadoy desempleo.
En un nuevocontextoen el queel trabajoseconfiguracomo un bien esca-
so, el desempleoseperfilacomoun rasgopermanente.Estodapasoauna
seriede dilemas.Porunaparte,altastasasde desempleoimplicanun aumen-
to de la intervenciónasistencialdel Estado,peroestoesincompatiblecon la
lógica delnuevo modelode desarrollo.Porotraparte,solounafórmulade
repartodel trabajo—devenidoun bienescaso—permitela coexistenciaentre
las tendenciasa la reducciónde las funcionesasistencialesdel Estadoy una
ciertaestabilidadpolítico social.

La flexibilización delmercadode trabajoeslo quesehaido constituyendo
comoel efectivomecanismoderepartodel tiempodetrabajo.Tantoen lo que
implica de precariedadcomode empeoramientode las condicionesde tra-
bajo, la flexibilidad estáen lasantípodasde las intencionesdequienesafinales
de los setenta,impulsaronlasfórmulasdelrepartodel tiempodetrabajo.Lo
quesigueacontinuaciónesun intentode mostraralgunosrasgosen los quese
ínscribela discusiónsobreel repartodel trabajoatravésde los cualessepuede
vercomosehamodificadoel sentidoinicial de lapropuesta.Como,amedi-
da que ha transcurridoel tiempo,la flexibilidad seha constituidoen el ver-
daderoeje—contralasintencionesdesusautores—del repartodel empleo’.

A mediadosde la décadade los setentael desempleoparecíainstalarse
comoun hechopersistenteen algunospaísesindustrializados.En contraste
conel plenoempleodelos sesenta,el desempleoibaadquiriendorasgoscada
vez masintensos.Lo mascaracterísticorespectode ladécadaanterior,parecía
serla incapacidaddel sistemaeconómicoparaproporcionarempleoatodos
aquellosindividuosquelo demandaban.

Las propuestasde repartodel tiempode trabajo,formuladasprincipal-
mentedesdeel ámbitosindical,seproyectabancomomediosparahacerfren-
te a estenuevohecho.Suprincipio inspiradorerael de la redistribucióndel
empleoexistente.La reducciónde la jornada,el recortede las horasextra-
ordinarias,elaumentodel periododevacacionesy el adelantode la edadde
jubilación,fueronalgunasde las medidastomadasen estecontexto.Desde
finalesde la décadade los setenta,el repartodel tiempode trabajoha sido
unade lassolucionesmasfrecuentementealudidas.La consi~aseconcreta
en el principio de trabajarmenosparatrabajartodos2 a i caseextendió

En un estudiosobrela flexibilidad enci trabajorealizadoporAJEDIPEen1995, sellegaba

alassiguientesconclusiones:(a} aumentae’ trab%oflexible; (b~ aumentodeltrabajoatiempo
parcial; (e) aumentodela flexibilidaddelas tareas;(d) la competitividadesla razónprincipal de
la flexibilidad del mercadodetrabajo.AEDJPE: Flexibilidadenel trabajo».Madrid 1995.

2 Esta consignacorrespondeal uínílo deun libro escritoene1ario78. Vid. N. Cacace,L. Eres,
1. Morese:«l>avorare menoper lavorareuúi».
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rápidamentedebidoasu sencillez.Si elvolumende trabajosereducía,el
acortamientode lajornadade trabajo,permitíaaumentarel númerodetra-
bajadoresocupados.

Estaconsignateníaademásun atractivoimportante,puespermitíala con-
vergenciade objetivosde distintanaturaleza.Al reducirel tiempode traba-
jo, seargumentaba,disminuíael desempleo,mejorabanlas condicionesde
vidade los trabajadoresy, al acortarel periodode esfuerzo,permitíaaumen-
tarla productividad.En 1979,unaresolucióndel III Congresode la Confe-
deraciónEuropeade Sindicatosproponía:«LaCESva atratarde utilizarun
medio o unacombinaciónde mediosparaconseguiren un futuro próximo
unareducciónde lasemanade trabajoa treintay cincohoras;a travésde una
prolongaciónde lasvacacionesanualesaseis semanas;porel establecimiento
delajubilacióncompletaa los sesentaaños;porunaprolongacióndela esco-
laridadobligatoria...».Paradójicamenteel crecimientodel desempleopare-
cíaserla ocasiónparaun importanteavancede lasreivindicacionessindicales.
El cierre de la patologíaquesuponíael paropodíaalcanzarsemediantesig-
nificativasmejorasenla condiciónde los asalariados.

Los tiemposde crisissonen ocasionestiempospropiciosparala retórica
progresista.Así a finalesde la décadade los ochentapodíaleerse:«La reduc-
ción deltiempode trabajosiguesiendounacuestiónde granimportancia
parala acciónsindical de la CESy de susorganizaciones.Una importante
reduccióndel tiempode trabajo, relacionada,si seconsideranecesario,con
unareorganizacióny un ajustedel mismo, podrádar lugara la creaciónde
nuevosempleosy contribuiráa mejorar las condicionesdevida y de traba-

jo»3. Las declaracionesy propuestasen estesentidosehanmultiplicado con-
forme seha intensificadoel desempleo.

No tantoen la negociacióncolectiva,comoenel conjuntodedeclara-
cíonesprevias,la reduccióny el repartodel empleohasido unaconsigna
repetida.Estaconsignasolía, y suele,obviarun aspectoimportantede la
reducción<leí tiempode traba¡o,la reducciónsalarial.Comoya mostróla
experienciadel primergobierhoMitteranda comienzosde los ochenta,la
reduccióndel tiempode trabajosin unaparalelareduccióndelsalario,tiene
comoefectoun aumentode los costes,estoa suvez—enel contextoen el
que la competitividadesel principalreguladorde las relacioneseconómi-
cas—tuvo comoresultadoel desequilibriode la balanzacomercialcon todas
las secuelasqueestolleva consigo.Un drásticocambiode políticaacompa-
ñadade un reajusteministerial,dio porfinalizadasestasexperiencias.

En la décadade los ochentatanto la oferta como la competitividadse
constituyenen lasclavesdelcrecimientoeconómico.La productividadpasaa
ocuparel primerplano,tr ándosedesdeella la lírica de demarcaciónde los

PL. Consis,M. Colina: «Políticasocialde la ComunidadEconómicaEuropea”.EspacioSocial
Europeo.1. Madrid 1989,p. 311.
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queeso no esviable desdeel puntode vistaeconómico.Yen estecontexto,
laspolíticasde repartode trabajotal y comosehabíanabordadoen la década
de lossetenta,encuantoquesuponíanun crecimientodelcostelaboral,devie-
neimpracticables.

Portanto, la continuidaddeldebateacercadel repartodel tiempode tra-
bajoes,respectodela décadadelos setenta,aparente.Las nuevascoordena-
dasson,en primerlugar,el supuestodel trabajocomoun bienescasoy en
segundolugarqueel repartodelempleoestácondicionadoporlaproducti-
vidad comomarcoirreba.sable.

Estecambiode coordenadassereflejaen la transformaciónqueha expe-
rimentadoel enunciadosobreladistribucióndel empleo.Duranteelperíodo
de los sesentade lo queseestáhablandoesde repartodel tiempo de traba-
jo, mientrasqueen la actualidadde lo quesehablaesde reordenacióndel
tiempode trabajo.Si setrivializa el significadode esecambiodeenunciadoy
seborranlos trazosdiscontinuos,sepuedellegar a afirmarque enlos últi-
mos tiemposhatenido lugarla convergenciaentredistintossectores.Puede,
en efecto,decirsequela distribucióndel tiempode trabajofue unareivrndi-
caciónsindicalde los sesenta,en laqueahoraconvergen,con un nuevo
matiz, los empresariosal hablarde reordenacióndeltiempodetrabajo.

No existe,sin embargo,estaconvergenciaporquehablarde repartoo
hacerlodereordenacióndel tiempode trabajo,eshablarde cosasradical-
mentedistintas.Entreuno y otro medianperspectivasopuestas.Cuandoen
los sesentaseplanteael repartodelempleo,estosehaceen el contextode
unaconcepcióndelmercadode trabajobasadaen el plenoempleoy en la
estabilidaddel empleocomola norma.La reordenacióndel tiempode tra-
bajosehacesobreel contextoacotadoporel desempleoy porel desarrollo
de lastendenciasa transformarla temporalidaden el empleoen la norma4.

En el pasajedesdeel repartoa la reordenacióndel tiempode trabajo1<)
que seplanteaesunamodificaciónen lajornadade trabajoquepermita,a
la vezqueseaumeíitala productividady la producción,aumentarelvolumen
de ocupaciónestadisticamenteconsiderado.La reordenacióndel tiempode
trabajoescapaa la consecuenciaquesobrelos costestieneel repartodeltiem-
po de trabajo.La discusiónsobrela reordenacióndel tiempode trabajose
enmarcaen elproblemade la competitividad.Es unasituaciónencierto
modoparadójica,puessi porunapartesediscutela necesidaddereducirel
tiempode trabajoparacrearempleo,porotrasediscutesobreel alarga-
mientode la~jornadade trabajoparamejorarla competitividad.

La reordenacióndel tiempode trabajoseplanteaen un contextoen el
queseconsideraindiscutiblelaimposibilidaddeaumentarel empleomedian-

La tendenciaaver únicamenteun matizentreeí repartoy la reordenaciónesfrecuenteenla
literaturaespecializada.Vid aesterespectoelartículodeD. Taddei:«Los efectossobreeí empleo
delareorganizacióndelajornadadetrabajo».
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te la revitalizacióndel crecimientoeconómico.Es un contextoenel que
reproducenafirmacionescomola siguiente:«En la actualidadresultaapenas
discutiblequesolo conunarevitalizacióndel crecimientoeconómicono se
puedefrenarel crecimientoesperabledel paroen los próximostiempos,y
ni siquieradefinitivamentequeresulteposiblela eliminacióndelactualvolu-
mende desempleo[...]. Porello, casino puedeconsiderarseproféticoaugu-
rar queel tiempode trabajohabrádeserla magnituddecisivade la política
ocupacionalde los ochenta»”.La relaciónentrecrecimientoeconómicoy
empleoestámediadaporla productividady de ahíqueen el cielo de lasrela-
cionesseaconcebibleque aunestancándoseel crecimientoeconómico
aumenteel empleosobrelabasedelareducciónde laproductividad.Enesta
ultimasecontienenlas clavesde la relaciónentrecrecimientoeconómicoy
crecimientodel empleo.La productividadesunarelaciónsocialmenteesta-
blecidaqueresultadeterminanteen un contextoenel que sehapuestoen
primerplanola competenciaenel contextodel mercado.

El crecimientoeconómicotiene,en el contextode lasrelacionesde mer-
cado,en la competitividad,el hilo conductorde su despliegue.Crecimiento
económicoy crecimientodela productividadcomodimensionessimétricas,
enmarcanel problemade la regulacióny la organizacióndelempleo.Esto
implica un ordenderelacionesen el queel crecimientoeconómicono esla
condiciónde la creacióndel empleo.Así, pues,la reordenacióndel tiempo
de trabajoseplanteaenun contextoenelquecrecimientoeconómicoy
empleono siguenunalíneaparalela.El futuroquese abreesde la escasez
del trabajo.

Ahorabienesaescasezdel trabajosepuedehacervisible en contextos
muy diferentes.En términosabstractos,esareducciónseprestaa múltiples
argumentaciones.En un extremoseagrupanaquellasquevenestareducción
comosinónimode un generalizadobienestarcolectivo.El trabajocomola
vieja maldiciónbíblicasealejaríadel horizontedelindividuo y la utopiade
la sociedaden la queno esprecisoel trabajo6.En otro extremoseagrupan
aquellosquevenesareduccióncomosinónimode crecientedesigualdady
perdidade autonomíacrecienteparagrupossocialescadavez masnumero-
sos.

El origendel desempleosesuelediagnosticaren el ladode la demanda
y enel ladode la producción.Cambiosenla composiciónde la demanda
haciaproductosquerequierenunmenorcomponentede trabajo,la reduc-
ción e suyo umen,y la direcciónhaciaproductosquetienensu origen en
otrassociedades,sonlos grandesrasgosqueexplicanla caídadel empleo

COife: «La sociedaddeltrabajo».Madrid 1992,p. 192.
Estohadadoincluso lugaratina ciertalírica quealudeanuerasposibilidadesdelibertady

creatividadparalos individuos.Unacríticade estalírica puedeverseenj. Pixlev: «Citizenshipand
Employinent«.Cambridge1995.
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desdeelpuntode vistade lademanda.La innovacióntecnológicadelproce-
so de trabajo,asícomoel procesode descentralizaciónproductiva,sonalgu-
nosde los factoresqueexplicanel desempleodesdeel a o de la oferta.

El procesode crecimientodeldesempleoestantoel pasode la condición
de ocupadoa parado,comoel cierreprogresivode lasposibilidadesde nuevas
incorporacionesal mercadode trabajo.Ambosprocesossedesarrollancon
distinto gradode aceleración,menoren el primero,mayoren el segundo.
Porestarazón,el crecimientodel desempleopresentaun componentegene-
racional7.Su intensidadesmayorenlosjóvenesqueen losadultos.

Si seguimosmoviéndonossobrela superficiedelproblema,nospodemos
acercarhastalos enfoquesquehablande una«nuevaeconomía»,en cuyo
contextose inscribenlastransformacionesdel trabajoqueexplicanlos cam-
biosen el empleo8.El análisisdel impactode las nuevastecnologíassobreel
empleollegaa la conclusióndequeel futuro estáasociadoa la reduccióndel
empleo9.

Estasgrandeslíneasdescribensuperficialmentelos origenespróximos
del fenómenodel desempleoy no presentan,en sucomprensión,especiales
problemas.Sin embargo,unacosaes describirexteriormenteun aconteci-
mientoy otra cosaes explicarsuorigen.

A principiosde lossetentase apuntanlos primerossíntomasde la crisis:
la inflación y la crisisfiscal delEstado.En su contextoseprodujo,porvez pn-
meradesdela II GuerraMundial,el aumentode los nivelesde desempleo.A
finalesde la décaday comienzosde los ochenta,ésteaparececomounode los
problemasmáscaracterísticosde las sociedadesdesarrolladas.Sobresuscausas,
el diagnósticocubríavariosaspectos.Enprimerlugarel ritmo decrecientede
la economía,quesuponíatanto la reducciónde puestosdisponiblesparalas
nuevasincorporaciones,comola caídade los salariosy en general,el empe-
oramientode lascondicionesde trabajo.Desempleoy precarizacióndel
empleoaparecenasociados.En segundolugar,seseñalabaque lasprácticas
proteccionistas,especialmenteel salariomínimo,agravabanel problema.

En ladécadade los setenta>el problemadel empleoocuparáun lugar
importante.A lo largode estasdiscusionessepusieronde manifiestolos ras-

Comopresentatambiénun componenteporgénero.
El núcleodelastransformacionesselía caracterizadosobrelos siguientesrasgos:(a) flexi-

bilidad del puesto(le trabajo; (b) Control del trabajoy cambiosorganizativos;(c) Impactosobre
las cualificaciones;(d) Desemple<.tecnológico;(e) Nuevosrequerimientoseducativoss’ de fo,-
¡nación; (1) Transformacióndela estructuraocupacionaly la estructuradecia es;(g) Li movilidad
del trabalo.Vid. Ni. Wallace:«BraveNewWorkplace:TechnologyandWork ix> theNewEcono¡nx»’,
«WorkandOcupations.Vol 16-n« 4. November1989.

~ En un estudio realizadoen 1985sobrela economíaestadounidense,sellegabaalasiguiente
conclusión.-«El restiltadodeesteestudiomuestraqtíeesposiblealcanzaren losproxirnosveinte
añossignificativosahorrosde trabajoenrelaciónala produccióndel misíííovolumendebie-
nec . W. Leontiel- E. i)uchin: «TheFuxureImpacíofAuxomationa Wotkers>.p.¡2. New
York, 1986.
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gosque soncrucialesparaentenderla relaciónentreempleoy desempleo.
El primero,apuntaal hechode quemásallá de los cambiosen el procesoy
enlaorganizaciónde laproducción,lo relevanteesel modeloeconómicoen
el queseinscriben.Mientrasla perspectivaKeynesianaamparabapolíticas
quesubordinabanestoscambiosal mantenimientode los nivelesde empleo,
la perspectivamonetaristaayalapolíticasqueimpulsanestoscambios,cua-
lesquieraqueseansusefectossobreel empleo.El segundomuestracómoen
esteperíodoseabandonala perspectivaKtynesianay seimponela perspectiva
monetarista’0.

Lasprimeraspropuestasfrenteal desempleoabogaron,unasveces,por
el retornoa fórmulasparecidasa lasdel períodode los sesenta.Otrasveces,
sugirieronel desarrolo demecanismosde planificacióneconómica,para
impulsarla creaciónde empleo.Estaspropuestasfueron, sin embargo,car-
gadascon el estigmade la inflación, queempezabaaplantearsecomoel pro-
blemacentraldelcrecimientoeconómico.El pesocrecientede esteargu-
mentoerael síntomade que seaproximabaunanuevaperspectivaeconó-
mica. En la perspectivaKeynesiana,el nivel de empleoerael principio rec-
tor de la política económica,mientrasque enel contextodel monetarismo
estelugarlo ocupala estabilidaddelnivel deprecios.A finalesdela década,se
abandonarándefinitivamentelos proyectosde creaciónactivade empleoy
conello semarcala definitiva distanciarespectode laanteriorperspectiva.

A la vez queseabandonanlaspolíticasactivasde creaciónde empleo,se
desarrollaronlasllamadas«políticaspasivas»,cuyalíneacentralfue la exten-
sión de beneficiosalos desempleados.ComentandoesteprocesoM. Weir

El análisismonetaristatomacomopuntodereferenciala lógicadel mercado.Sudesplie-

gueeslacondicióndelaestabilidady el crecimientoeconómico.La crisisesla consectíenciade la
intervenciónsobresu funcionamiento.El análisiskeynesianosedespliegaensimétricaoposición.
La crisistienesu origenen la propialógicadel mercado.Solomediantela intervenciónpolíticaes
posibleel desarrolloy la estabilidad.El puntodepartidadelmodeloneoclásicoeslaestabilidaden
los nivelesdeprecios.Esteseconsigueenel contextodeunapolítica monetariaactivacuyo rasgo
centralessu independenciarespectodel poderpolítico.El empleoy su crecimientoessolo la
consecuenciafinal deeseproceso.El empleoes,porel contrario,el puntodepartidadelmodelo
keynesiano.Losnivelesdeempleocrecienteno sonlaconsecuenciadelcrecimientoeconomlco
sino la condición.El desempleoestá,paraKeynes,enel origende lacaídade laeficienciadel
capitaly crí consecuenciadela continuacióndela crisis. Esecambioen el ordendelos proble-
masdeterminaquela intervencióndelEstado,regulandolasrelacioneseconómicas,dirigida
haciael plenoempleoseael factordesencadenantedeldesarrolloeconómico.

Enambosmodelossubyacetinametalisicadiferentedelasrelacioneseconómico-sociales.En
el modeloneoclásicolo quesedibujaenel horizonteesunasociedadenlaquelos individuos se
comportanracionalmenteen lapersecuciónde sus intereses.Todosaquellasinstanciasque
medianentrelos irídividtíosy susrelacioneseconómicas,comoelestadoy los sindicatos,sonea>
nomicarnentedisfuncionales.En el modelokeyenesiano,la figura del empresarioen la persecu-
clon desi’ beneficioresultaeconómicamenteautodestructivo.Esteal atímentarsu beneficiopor
mediosdeladepresióndelos salariosretraelos nivelesdelademanda,quebrandolaestabilidad
económica.Los sindicatosenetíantomediadoresentrelosinteresesdelempresarioy íos de los
trabajadores,actúancomoelementoseconómicamentefuncionales.
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escribe:«Loscambiosqueel Congresoaprobódurantela décadade los seten-
ta,señalabanla disposicióna asumirresponsabilidadesenel alivio dela angus-
dacausadaporel desempleo,perotambiénunareluctanciaaconsiderarcam-
bios estructurales,inclusosi sevinculabanlas prestacionespordesempleo
másestrechamentea objetivosmásampliosde política económica»1’.La
expansiónde las «políticaspasivas»,poníade manifiestoque,paralelamente
a la crecientepreocupaciónpolítica por el fenómenodefdesempleo,había
tambiénunatendenciaano considerarlasrelacionesentrecondicioneseco-
nómicasy desempleo.Estatendenciaexpresabala nuevalógicaqueseabría
pasoen el campodel análisisde los acontecimientoseconómicos.

La nuevaortodoxiapresentabadosrasgosdefinidos.Enprimerlugar,for-
mulóla tesisde quela condiciónparael desarrolloeconómicoesla estabili-
daddel sistemadeprecios.En segundolugar, quela política monetariaera
el instrumentoóptimoparaestabilizarlos niveles e recios.La política
monetariasevislumbrabacomounatécnicade manejoy controlde la masa
monetariay su relacióncon el volumendebienes.Contrapuestaala noción
Keynesianade política monetariapasiva12,lanociónde política monetaria
activaaludeal procesode disciplinamientodel mercado.En un procesode
disciplinamiento,sobreunaaparienciatécnica,quegira entornoal proble-
ma—formuladocomoun meroproblematécnico—de la relaciónequili-
bradaentreelvolumende bienesy la masamonetaria.Consideradacomo
unacuestiónmeramentetécnica,la políticamonetariaseindependizade las
instanciaspolítico representativas;y se atribuyea unainstancia—El Banco
Central—independientedecualesquierainfluenciapolítica.

La independenciapolíticade los BancosCentrales13,reflejala concep-
ciónsubyacenteenla perspectivamonetarista;elmercadocomoexclusivo
reguladorde lasrelacioneseconómicas.La independenciadelos BancosCen-
trales,tratade asegurarqueningunadecisiónde carácterpolíticoalteraráel
marcoestablede los precios.La función de los políticosrespectode la eco-
nomía,sereduceala administracióndentrodelas coordenadasmarcadas
porla lógica, independientey autónoma,de los hechoseconómicos.

Aspectosde la nuevaortodoxiaestánrepresentadosen los escritosde
Friedman.A finalesde los sesentasecuestionabaenellos, la compatibilidad
entreun rápidocrecimientoeconómico,la estabilidadde los preciosy el
plenoempleo.En ellos, tambiénsereducíanlas causasde la inflación bási-
camentea los nivelessalariales,lo que conducíaa abordarel problemadel
empleoenunaperspectivaquepuedeconsideraseen radicaloposiciónala

M.Weir: «Políticsandjobs>’.PrincentonUniversityPress1992,p. 141.
12 Cuyairmelónerasuministrarmonedaen funcióndelosrequerimientosdelprocesopro-

ductivo.
“ Enel tratodeMaastrich,laconstitucióndeun BancoCentralEuropeo,políticamenteinde-

pendiente,eslapiezamás importantedetodo eledificio económicodelafuturaE.U.
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ópticade Keynes.Así, cuandolos nivelesdeempleo,argumentaba,excedena
los nivelesde productividad,el empleose constituyeenun factorinflaciona-
rio. O, lo que esunavariantede lo mismo,cuandoel nivel de salariosexce-
de el nivel delaproductividad,la consecuenciadel crecimientoeconómico
es lainflación.

La consecuenciaerainmediata:mantenerlossalariospordebajodel incre-
mentode la produccióneslacondicióncentraldel crecimientoeconómico.
‘La claveparamanteneresarelación,radicaenel debilitamientodelpoderde
negociacióndelos asalariados.Esto recreaba,enun nuevocontextoy en dis-
tintas condiciones,el problemapuesto,en los anostreinta,porKalecky,en su
artículo:«Aspectospolíticosde la ocupaciónplena’>14.En él seapuntabaala
relacióndirectaentreplenoempleoy poderde negociación.Enotros térmi-
nos,a medidaquecrecenlosnivelesdeempleo,losmecanismosdel mercado
soncadavezmenoseficacescomoinstrumentosde disciplinamientodela fuer-
za de trabajo.El fascismocumplíala funciónque el mercadono podíacum-
plir, desarrollandoformastotalitariasdecontrol políticosobrelosasalariados.

El problemaqueseplanteadesdela perspectivamonetaxistatienepun-
tos de contactoen los planteamientosdeKalecky. En los añossetentano se
planteael disciplinamientodirectamentepolítico de la claseobrera,sinosu
disciplinamientoeconómico.Demodomáspreciso,de lo quesetrataesdel
desarrollode mecanismosde naturalezaeconómica,cuyasconsecuenciasson
elcontrolde los nivelessalariales.Yestafunciónaparecerepresentadaen la
nociónde la tasanaturaldeparo.

Friedmanla caracterizaasí:«esel nivel queestaríagarantizadopor el sis-
teínawalrasianode ecuacionesde equilibrio, en cuantoqueallí estánencar-
gadaslas efectivascaracterísticasestructuralesdel trabajoy del mercadode
mercancías,incluyendolasimperfeccionesdelmercado,la variabilidadesto-
cásticade la ofertay lademanda,el costede obtenerinformaciónacercade
vacantesen puestosde trabajoy disponibilidadde trabajo,el costede movi-
lidad y asísucesivamente»15.La tasanaturalde parohacereferenciaalaexis-
tenciade un puntode equilibrio entrela ofertay la demandade trabajo,que
colocaa los salariospordebajode la inflación.El desplazamientodeesteequi-
librio mediantela reduccióndel nivel de desempleopordebaj¿de estatasa
natural,daríalugaral crecimientodela inflación. Consecuentemente,dentro
de la perspectivamonetarista,el plenoempleo—adiferenciade lo que suce-
de enel keynesianismo—no esun factordecrecimientoeconómicosino que
puede,incluso,obstaculizarlo16.

14 Vid. Ni. Kalecky:«Aspectospolíticosdelaocupaciónplena»en «Ensayosescogidossobrela
dinámicade la economíacapitalista».p. 159y s.s.México 1977.

~ Ni. Friedman:«TheRole of MonetaryPolicy>’. «TheAmericanEconomicReview>’.Vol.
LVIII. March1968.N« 1.

6 Con fecha11 de Mario de 1996 sepodíaleerenla primerapáginade «Le Monde»y en

titularesdestacados:«El retrocesodelparoen los EstadosUnidosprovocaunacaídadelosmer
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En estenuevo contextosedesarrollaun nuevodiagnósticosobreel ori-
gen deldesempleo.La característicade estanuevaaproximaciónesque se
inscribeen un horizontedistintoal del periodokeynesiano.No setratatanto,
ahora,de diagnosticarcon el objetivo de alcanzarel plenoempleo,sinode
analizarel desempleocomoun síntomade la inadecuaciónentre,laseleva-
dastasasde desempleoseexplicabanpordosfactores.En primerlugar, la
lentaabsorciónde demandantesde primerempleo,porel mercadode tra-
bajo.En segundolugar, la bajaimplicacióncon el trabajode quienestraba-
jan. En estediagnósticosecruzanvariassuposiciones.La primerade ellases
quepartedeldesempleotienequevercon la renunciaal puestode trabajo.El
objetivo haciael queestoapuntabaerahaciael subsidiode desempleo.Se
argumentaba—argumentoplenamenteactualveinteañosdespués—queel
subsidiodedesempleodesincentivabala permanenciaen determinadospues-
tos de trabajo,puesel beneficioqueseobteníano trabajandoeraigual o
superioral quese obteníatrabajando.

La otrasuposiciónhaciareferenciaal por quéde la lentaincorporación
de nuevosdemandantesde empleo.Así el informeFeldsteinseñalaba,yaen
1973, rifiriéndosea la tendenciaal crecimientodel desempleo:«Partedel
desempleoentrejóvenestrabajadoresconexperienciasedebeno a queno
hayapuestosde trabajo,sino aqueno sonatractivos”.En estesentido,las
altastasasde desempleojuvenil«reflejanel peculiarcomportamientode estu-
diantesy desempleadostemporalesvoluntariosquelosjóvenespuedenper-
mitirse en unasociedadopulenta»Lo queel informeseñalaba,no erala falta
de puestosde trabajo,sino el hechoquelo queseofertabaneranpuestosde
trabajopocoatractivos.

En resumen,el problemano seponedel lado de la ofertade trabajo,sino
de la demandainsuficientementemotivadaparaaceptardeterminadospues-
tosde trabajo.Con ello se poníade manifiestoun rasgo,quese acentuóen
los siguientesaños,de la economíaestadounidense,lasegmentaciónde los
puestosde trabajo.

En coherenciacon estediagnóstico,se recomendabantreslineasde
actuación.La primerafue la progresivareducciónde todosaquellosmeca-
nismosquedesincentivanlaaceptaciónde puestosde trabajomalos. Las
otrasdoslíneasibandirigidasde modo especificoa la solucióndel proble-
madeldesempleojuvenil.Una,teníacomoobjetoestimularla ofertade tra-
bajo,proponiendola supresióndel salariomínimo17.Otra, teníacomoobje-

cados>’.El argumentodelos inversionistaserasimple:unaumentodelempleo,aumentael poder
denegociacióny concílo los salarios.El alzadelos salariossetraduceenlin alzadela inflación,
queasu vez frenael recortede los tiposde interés,o puedeinclusoelevarlos,reduciendocon
ello larentabilidaddela inversiónenla bolsa.

La perspectivakeynesianaasociabaeí empleoconel crecimientoeconómico.La perspectiva
monetaristanosólo rompeestaasocíación,sino queplanteasu incompatibilidad.

“ Los altossalariossonconsideradoscomounafactorqueacentúael desempleojuvenil.«los
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tivo crearincentivosparala aceptación,porpartede losjóvenes,de puestos
de trabajo,paralo que se proponíael desarrollode programasde aprendi-
zaje.

Con caráctergeneral,el crecimientode las tasasde desempleoessimé-
trico ala transformacióndela morfologíadelmercadode trabajo.Durantela
décadade los sesenta,lalíneaqueseparabala ocupacióny el paroeraclara.
Claridadque seintensificabaen todasaquellaseconomíasque habíanvisto
crecerlo que Kerrdescribió,acomienzosde los cincuenta,comolasformas
másestructuradasdel mercadode trabajo.El pasodeunaaotracondición
tendía,en estossectores,a serradical:de trabajaratiempocompletoy con
la perspectivade hacerloindefinidamente,a no hacerloen absolutoy vice-
versa.A lo largode la décadade los ochentalasfronterasentreunay otra
condiciónsehacenmásdifttsas.

El mercadode trabajotiendea segmentarseentretrabajadoresocupados
enforma establey trabajadoresque transitanpermanentementede la con-
dición de paradoa ocupadoy viceversa.Estalíneadivisoria tiendea debili-
tarsea medidaquese flexibilizan lasrelacionessocialesy se acentúala susti-
tución de trabajadoresadultosportrabajadoresjóvenes’8.

Estasegmentacióntiene un reflejogeneracional.La condiciónde adul-
to y trabajadorestableseoponea la condicióndejoveny trabajadortemporal.
Uno de los síntomasde estademarcaciónpuedeverseen el perfil que hoy
predominaen la afiliación sindical19.

Estatransformacióncuyo hilo conductoren el procesodeflexibilización
haceposibleel cambioen la concepcióndel subsidiode desempleo.Durante
los añossesenta,el subsidiode desempleoparecíacumplir la funcióndeesta-
bilizar políticamenteel sistemadel mercado.Igualmentecumplíaunafun-
ción económica,en cuantoquecontribuíaaestabilizarla demanda.

salarioselevadosde losjóvenescausanfuertesefectossobreel desempleo.Así pt¡es,los altossala-
nosdeentradaimpuestosen un mercadode trabajocartelizadoson,probablemente,la razón
principalde la elevadatasadedesempleoentrelosjóvenes>.l{ev: «Formaciónprofesional’.n 2.
Año 1994.

~ Esnotorio el casoespañolenel queapartir delaño82 nosólo continuael crecimientode
las tasasdeparo,sino quetambiéncrecela eisadeocupadostemporalesy másdébilmenteel tra-
bajoatiempoparcial.Losdatosentre1987y 1993,sonlos siguientes:

Tipo decontrato 1987 1991) 1993

Indefinido 81,7 69,5 67,6
Temporal 18,2 30,4 32,2

Estaestructuradelacontrataciónsesuperponeaun repartodesigualdelastasasdedesem-
pienporedades.

Hombres,adultosmayoresdecuarentaañosy con trabajoestablecomponenmayoritaria-
irmentela afiliaciónsindicaljóvenes,mujeresy trabajadorestemporales,porel contrario,están
escasamenterepresentados.
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El crecimientodel desempleoes,en el contextodel EstadoAsistencial,
paraleloa los gastosdelEstado,lo quecolisionacon los presupuestosde la
nuevaortodoxiaeconómica20.La fléxibilización de las formasde contrata-
ciónpermiteiniciar unatendenciaen la queel desempleono seasimétricoal
incrementode los gastosdelEstado.En realidadla flexibilización actúacomo
un mecanismoderepartodelempleo,puespermiteincrementarla rotación
sobrelos puestosde trabajo.

La funcionalidadpolíticadel subsidiode desempleoes, enla actualidad,
unareferenciavacía.Sufuncionalidadeconómicaesahoranegativa,puesto
queessu desapariciónlo queprecisamentecontribuyeaestimular,en la
nuevaperspectiva,el procesodecrecimientoeconómico.Comoconsecuencia
de esto,asistimosal crucede varios líneasqueconvergenprincipalmente
sobrelosjóvenes.Reducciónde los subsidiosde desempleo21;eliminación
del salariomínimoy rupturade los límitesde lajornadadetrabajo.

Enestecontextola condiciónflexible del trabajadorseconstituyeen un
elementoquefacilita su accesoal puestode trabajo.Un análisisde Osterman
sobrelas tendenciasrecientesen el mercadode trabajoen los EE.UU.,enfa-
tizabadosconclusiones.Los trabajadoresespecializadosquepierdensu tra-
bajo tienengrandesdificultadespararecolocarseen parecidascondiciones.
Paralelamente,losjóvenesparecentenermenosdificultades.La explicación
de estadiferenciaradicaen la condicióninflexible de unosfrentea la condi-
ción flexible deotros.El trabajadoradulto,conlargaexperienciaenel trabajo,
parecemásremisoaaceptarcualquiercondiciónenun nuevotrabajo.Porel
contrario,losjóvenes—y tambiénlas mujeresadultas—con menosexperien-
ciay cualificación,estánmásdispuestosaaceptarcualesquieracondición22.

Un recienteeditorialdela revista«Ihe Economist”23expresabala implan-
taciónde estanuevaformade concebirlasrelacioneslaborales.Enél seseña-
labaquelos cambiosen las condicionesgeneralesde la economíarequería
unamayorflexibilidad de la fuerzade trabajo.La reduccióndel tamañode
lasplantillas, la mayordependenciadeltrabajadorrespectode los resultados
dela empresay la desaparicióndelas expectativasde carreraprofesionalden-
tro de la mismafirma, caracterizanla nuevasituación.

Esto,continuabael editorial,rompela relaciónestableentreel trabaja-
dory el puestode trabajo.La constanteentraday salidadel mercadode tra-

20 Sobreel supuestodequela únicaactividadrentableesaquellaquetienesu origenenla
inversiónprivada, todosaquellosmecanismosquetiendanareducir su volumenseconsideran,
desdeun puntodevista económico,disfuncionales.

21 Enel momentopresenteestocoincideconel mantenimientodeotrasprestaciones.El des-
montedelEstadoAsistencialno estan radicalcomodesearíala nuevaortodoxiaeconómica.Un
ejemploeselReinoUnido,enel quela»revolucióntacherista»nohahechodesaparecersustan-
cialesáreasdeintervenciónasistencialdel Estado.

22 Vid. P. Osterman:«EmployementFutures”.Oxford 1988;p.37.
23 «ASter lifetime employment».12-22Marzo 1996.
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bajo constituiráel hechocaracteristicode los próximosaños.Habidacuenta
de la segmentacióngeneracional,si la tendenciasemantiene,labiografía
laboral inestablede losjóvenescontrastaráconlaspasadasbiografiasestables
de los adultos.El trasfondode todo ello, esla competenciacrecienteentre
lospropiostrabajadoresporpermanecerel máximotiempoempleados.Esto
haceemergerunanuevacondicióncuyaposesióndaráventajasen estacarre-
ra: la condiciónde empleable.La adaptabilidad,esdecirla flexibilidad.

La flexibilización del mercadode trabajoesun mecanismode repartode
empleo,cuyoefectoesla reduccióndelcostelaboral.Cuandodesdeelámbi-
to sindicalseplanteael repartodeltiempode trabajola intenciónseencuen-
tra, porsupuesto,lejosde la flexibilidaddel mercadode trabajo.Ahorabien
hayqueverhastaquepuntoesaintencióntienetraducciónrealo seva disol-
viendoen un catalogode intenciones.

Cuando,comosehaseñaladoanteriormente,inicialmenteseplanteael
repartoy el paralelomantenimientodelsalario,esobvioquela distanciaentre
el repartoy la flexibilidad es real.Ahorabien, estosuponeun crecimiento
delcostelaboralque,comotambiénseha señalado,resultadisflincionalen el
contextode unaeconomíaabiertaconstruidasobrela competitividadde los
capitales.Laspropuestasde reducirel salarioparalelamenteal repartodel
empleosedistribuyenenun continuoquepuedealcanzarhastael reparto
del actualfondosalarial . Hastaestelimite laspropuestassindicalesderepar-
to del tiempode trabajoseencuentrantambiéndistantesrespectode la fle-
xibilizacíon.

En estepuntolo quehayquepreguntarseesacercadelo queimplica el
asumircomoincontestableel contextode la economíaabiertaorganizada
sobrela competitividadentrecapitales.Respectodelempleolo queimplica es
muyclaro,quesolo puedecrearseempleosi aumentala competitividad.Si
estoesasí,en unaeconomíacon bajasta>sade ocupaciónresultadifícil man-
tenerla fronteraentreal propuestasindicalde repartodel empleoy laflexi-
bilidad el mercadode tra a o.

En otrostérminos,la propuestade repartodelempleocuandova asociada
al no cuestionamientode la ordenaciónactualde la economía,no esmásque
humo,pueslassucesivasreformasdel mercadode trabajoestántendiendoal
efectivorepartodelempleoSehacemuy difícil imaginarquelos sindicatosespa~
ñolesunavezhanaceptadoel marcotrazadoporMaastrich24,no eshaciendo
con laspropuestasde repartodel empleomásqueun imposibleejerciciode
funambulismoen unacuerdaqueno va hacianingunaparte.

24 El queentelascondicionesdeconvergenciaacordadasporel tratadodeMaastrichnosecon-
sidereel desempleo,esel reflejo dequeesteno esvisto comoun problemacentralen la cons¡ruc-
cion europea.Es unamai~ifesraciónmasde la perspectivamonetarista,dequesolola estabilidaddelos
nivelesdeprecioseslo relevante.El desempleoaparece«degradado»alacondicióndeun proble-
masucia], cuyasoluciónsesituafueradelnúcleocosutitutivodela UniónMonetariaEuropea.
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Lapropuestade repartodelempleosólosepuedediferenciarde la flexi-
bilidad si sesitúaen un contextodiferentede estaultima, peroenestecasoda
lugaradosdistintassituaciones.Una,la quesededucede la asociaciónentre
mantenimientodel salarioy repartodel empleo.Estosuponeel aumentode
los costeslaborales,queenel contextoactualsetraduceen perdidade com-
petitividady aumentodel desempleo.La otra,quepuedeaparecercomola
masequilibrada,esla que consisteenmantenerla sumatotal quecorres-
pondeal salarioy repartirel empleo.Estapropuestaavanzaríasobredosline-
asqueen realidadsesuperponen.Unaqueimplicala reduccióndelsalarioy
la paralelareducciónde lajornadade trabajo,lo queimplicaríaaumentarel
volumende ocupación.Vía otraconsisteen suprimir las horasextraordina-
rias, lo queimplica tambiénun crecimientodelvolumende ocupación.La
presentaciónde estapropuestaimplica un efectivoejerciciopolítico desoli-
daridadentretodoslos que trabajan.Esproblematicano obstanteno solo
esasolidaridad,sino sobretodo el quepuedasostenerselo que implica: la
renunciaal crecimientode la competitividadentrecapitales.

Paraobviaresteultimo obstáculosesueleargumentarqueel repartodel
tiempode trabajoy la eficienciaeconómicaestánvinculados.Unamuestra
de esterazonamientopuedeverseen unanoticiaenla quetrasdescribiruna
experienciade repartode trabajoconcluye:«El resultado—del manteni-
mientode los salario,perodesaparicióndelasprimasde nocturnidady horas
extras—esquela productividadhaaumentadocasiel triple mientraslos cos-
tessiguensiendoidénticos.Lo ahorradoen plusessirve parapagarlos sala-
rios de los nuevoscontratados,la fábrica EH.en Grenobleofreceun rendi-
mientoequiparableal de los llamadostigresasiáticos’>25.Planteamientoen
elquesedanla manoel cumplimientode la solidaridadentrelos trabajado-
resy las exigenciasdeldesplieguedel capitalismo.

En resumen,lapropuestade repartodeltiempode trabajosepuedeplan-
tearen tresformas: [1] Comoflexibilidad delmercadode trabajo,en el que
repartoy caídade los salariosvanunidos. Estasepresentacomola propuesta
masacordecon el mantenimientodel objetivode situarseen unaeconomía
abiertay competitiva.[2] Comorepartodel tiempode trabajoy aumentodel
costelaboral,estaesla masinviable,aceptadasesaspremisas.[3] Comorepar-
to del tiempode trabajo,mantenimientodel costesalarialy aumentode la
productividad.

Comoefectivarespuestaala crisiscuandodesdela izquierdasehablade
repartodel empleo,no sehablani en el primeroni en el segundosentido,
sehablade ello en el tercersentido.Hayqueverahoraqueimplica estapro-
puesta.En primerlugarsubyaceen ellaunatesisextendidaen la izquierda
—no sési muchoo poco—de que esposiblecompatibilizareficacia econó-
micay plenoempleo.Así hasidoen un períododeterminadoy en unaparte

26 Publicadoen «El País»14/12/93.
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relativamentepequeñadelmundoregidobajoel keynesianismo.En suana-
lisis el keyenesianismohaciadel plenoempleola condicióndel crecimiento
económico.Ydehechoel debatesobreel repartodelempleoseplantean,
porla izquierda,a finalesdellos añossetenta,en un contextoen el que toda-
vía tienevigenciarealel keynesianismo.A lo largodela décadade los ochen-
ta, el modelokeynesianoperderávigenciaparasersustituidoporun mode-
lo quehacede la ofertaelpuntocentralde la organizacióneconómica.Esto
significaquehan cambiadolas condicionesen las queseasentabanlas pro-
puestasde repartodel empleo,lo queabreun nuevodilema.o bienserel-
vindicaun modeloanálogoal keynesianoo bienseresituala propuestade
repartodelempleoen el actualmodelo.Lo primerosóloescoherentesi la
propuestade repartodelempleova asociadaa unapropuestapolítica dife-
renteala actual.Esteesel contenidode algunaspropuestasactualesdematiz
masradical,peroqueresultanincoherentesen su magnificacióndel keyne-
sianismo.A lo segundoresponde,sin embargo,la actualubicacióndelrepar-
to del tiempode trabajo,enla queel crecimientodel empleoquesuponese
traduceen un crecimientode la productividad.

Ensegundolugarla cuestiónquehayque plantearseeslade la significa-
ción políticade éstosplanteamiento.En otraspalabras,si tiene algúnsenti-
do desdela izquierda,aceptareljuegodela economíaabiertay la compe-
tenciaentrecapitalesacambiodeabrirun espacioenel cualpuedaaumentar
el numerode ocupadospor medio del repartodel trabajo.La primeracon-
secuenciaquetieneésteesel embarcarseen unasuertede nacionalismoeco-
nómico—caminoyarecorridoporla izquierda,recuérdeseel patéticoeslo-
gande la izquierdafrancesa.»consumaproductosfranceses>’—tras la que se
encierrael reconocimientode la lógica económicavigente comolaúnica
posible.En segundolugar,en la medidaenqueel nacionalismoeconómico
—las llamadaseconomíasnacionales—tiendena remitir antela lógica par-
ticular de los capitales,el reagrupamientonacionalistaderivaen un reagru-
pamientode la fuerzade trabajobajoel paraguasde susdistintasramasde
producción.En otraspalabras,lo que inicialmenteseexpresacomooposi-
ción entretrabajadoresde distintosentornosnacionales,comocompetencia
entreellos, terminasiendola competenciaentrelos propiostrabajadoresseg-
mentados.

El repartodeltiempode trabajoes,pues,unapropuestade perfilescon-
fusos,queamedidaquesevan clarificando,muestransuslimitaciones.Esta
propuestaolvida ademásla tendenciadel tiempode trabajoen las socieda-
desmodernas.Unatendenciaque comohasido reiteradamenteseñalada
desdedistintasperspectivaslos eshaciasu reducción.En el filo de estaten-
denciaseencuentrala encrucijadaque hacedelcapitalismoel lugaren el
queel trabajoesun bienescasoo bien la posibilidadde accesoal comunis-
mo. Estoúltimo essólounaposibilidadquesolo puedematerializarseal final
delcaníinode unaluchapolíticaque tienecomoobjetivo el enfrentamien-
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to con la cosificaciónde lasrelacionessocialesPerosi se excluyeestecami-
no, laúnicaposibilidadesinstalarseenunmundoenelqueel trabajoesun
bienescaso,con lo queel repartodel tiempode trabajosetransformaen el
repartodela escasez.


